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DE DON BERN1 
O EL DESENGAÑO DE UN JUGADOR. 

Corriendo valles y selvas 
lei'tteue por toda España 

caso mas horroroso 
9.1 '.ce  en las historias se hal la:  
d 

	

	 iendo para  escar ni  
4 (Itir lla infat»c canalla 

et) la codicia se ciegan 
4scando siempre ganancia. 

Z
l iabl o  d e  los que en el juego ° Luete n  dos 'mi( infamias, 

'1.1 •Pcsir el vil inteeds 
su hacienda y su alroa• 
pues de un jugador 

qu C  este papel.relata, "verá'n 	fi n  que  tuvo 141 ,
Iocura temeraria• 

l a  .111 1 la villa de Alfarnate, 
• etl 'i sujeta  $ e  halla 4  Mäla 

ga y su obispado, estaba 
Dun J uati Aliranda. 

A este noble caballero 

por esposa acon pañaba 
D o ñ a  Rosa  de R ol  dedo, 
señora ;1 quien mocho amaba. 

Del sjoinio Sacramento 
q ue 	anta Iglesia 	anda, •e 	s anta 	 m  
CO  cinco anos lograron 

un infanle y dos infantas. 
Los criaron con cariño 

desde su primera infancia, 
dändoles buena doctrina 
cle política v crianza. 

Teniendo gran devocion 
ä  la Magestad sagrada 
el Cristo, 	VilCuinciida, 
Y 	la Reina Soberana. 

A quien los tres muy devotos 
ludas las noches rezaban, 
trayendo en su compañía 
sus milagrosas estampas. 



Llegó ti la edad de diez y ocho 
años, cuando se miraba 
el hijo eoii  buenos brios, 
pero costumbres muy malas. 

El y otro compañero 
á menudo continuaban 
yendo  i  la casa del juego, 
cómic:lar:ion de las almas. 

Los padres l'o veprendian, 
diciéndole: e(Smo andas ;  

Bernardo , tan divertido 
en esas costumbres malas? 

Mira, tetrie, teme ti Dios, 

teme ti su div•ina espada, 
que si ti esto no temes, 
espera en eternas llamas. 

Mas él lo tomaba ti risa, 
claramente se mofaba 

de sus padres , y atrevido 

respondia estas palabras: 

Padre , no me dé consejos ,. 

lo que pido es oro y plata 
para gastar y triunfar, 
que ä mí con esto une basta. 

Añadiendo al mismo tiempo; 

ini  madre y mis dos hermanas 

á predicar ä no zarzal 
pueden ir con sus palabras. 

El padre que aquesto oyó, 
cólerieo se levanta, 
diciéndole: vil ,  un al hombre, 

vete, vete de mi casa. 
Cómo hablas en mi presencia 

razones desacertadas 
contra  in í , contra tu madre 
y contra tus dos hermanas? 

Iracuildo y enojado 
se encerró dentro una sala, 
meditando d e q ué m odo 

tnmaria la venganza. 
Con esto se recogió, 

y otro dia de mañana • 
se salió ti dar un paseo, 
discurriendo en cosas varias. 

Cuando en forma de un amigo 

de su inaVOr confianza 

le sale el 'demonio, y dice: 

á dónde vas', camarada? 

Buenos dias , Don Bernardo, 

bien hici›teis retirada 
anoche, que hasta las diez 

te esperamos en la plaza. 

Déjame, que estoy de suerte 
que al demonio vida y alma 

le diera por no tener 
palabradas en mi casa. 

Pues dime, qué te sucede 
que tan indignado andas? 
pues segun veo en tu rostro 
en .gran pesadumbre te hallas. 

Qué he de tener? que mi 
mi madre y mis dos  . hermanas, 
todos cuatro contra mí 
son iras desenfrenadas. 	

padrel. 

Amigo., si das lugar 
que te suban á las barbas, 
hasta los mismos criados 
vendrán ti rendir las parias. 

Si acaso te se ofreciere 
mi vida , persona y armas, 
hoy tienes ä tu servicio 
sui  embuste ni maraña: 

Sin lisonja te lo digo, 
aunque se vea mi alma 
condenada en los infiernos 
no faltará mi palabra. 

Mucho estimo la fineza, 
Can qué tengo de pagarla? 
desde hoy mas te prometo 
nuestra àmistad estrecharla. 

Vamos pues á divertirnos 
á jugar unas cartadas, 
mientras que llega la hora 
que podamos ir á casa. 

En suma, lo ejecutaron; 
luego Don Bernardo marcha 
á casa , y dijo á su padre 
estas siguientes palabras: 

Sírvase vucsa merced; 
sin ninguna repugnancia, 
de darme ve:nte doblones, 
qee al presente me hacen falta. 

\Tiendo tal atrevimiento, 
respondió el padre: no  h a sta 
lo que me tienes Gastado? 
anda , vete enhoramala. 

Con ímpetu riguroso 
á su-anciano padre agarra, 
y contra el suelo lo batió 
COU  injuriosas palabras. 

Quién vi6 mayor crueldad! I 

<-1"'" vid alejan mas inbninana• 
un hi -jo ultrajar ti un padre, 
gran casti go 	o castioo se  le o (larda. 



Al ruido y ä las voces, 
 )adre y las dos hermanas 

MIeron, y él desatento 
'as ultrajó de palabras. 

L evantóse el padre , y dijo 
cen Voz triste y agraviada: 
Permita Dios soberano 
4 `1e  1iÌi maldicion te caiga: 

Que entre perversos demonios 
tit so berbia avasallada se  

v ea pues ultrajaste 4si 	
ancianas canas. 

L
heme el dinero que pido, 
s i en po r  la sagrada ''''agest a d de Dios eterno 

(lui.e  le dard una estocada, 

(1 t'e dejaré palpitante, 
1114 ine s e p"a que  e n  las llamas 

las Oscuras cabernas s' e  vea rni cuerpo y alma. 
C"e amorosas razones thadre 

lo reportaba, „tItei4ndole: 
hijo queri"7 

v°1';11a boina snbei'ana,, 
I naltrates ä tu  packe,  po" s Peede t u  ira y saña; Sti Saerosant0 Hijo "het  no se pierda  tu  alma. 

tsj a-a s di respondió ä su madre 
N'rversas palabras: 

,e 3e  Pierda  Ó  no se pierda, , 
vte pena le carga?  

que para su ira 
razo n  alcanza, 

cl4tendo justicia al cielo 
fiaban las dos hermanas. C e 1 4  . 

ab e aetrIleo y vengativo 
puñal saca, 

á 	40: pedís favor? 

Q 
e c 1 etnonio me valga, 14 : Xue 1„, 

(le quitar cuatro vidas r 	CI 111  l ‘ o  1 10 lo embaraza, (In; -14i et, en estorba mis gustos 
ks , e r endid o  4 mis plantas. e Su  ":1 dijo , dändole hs,Padre un a  estocada; 

hizo con su madre, Plal u  rt 	'ente sus hermanas. eNein 4 11 tie 	(- ose en su sangre, 
l Po los cuatro estaban, ctin,"5 ansias d e  la muerte ;  

a V irgen santa: 

Sagrada Vír en María,' 
daditos vuestra santa rada; 

perrnitais, gran Señora, 
que se pierdan nuestras almas: 

Haced que podamos todos, 
confesando nuestras faltas, 
recibi r  lo s  Sacramentos  
cine la santa Iglesia manda. 

Don Bernardo en este tiempo 
de los escritorios saca 
Cl  Oro y plata que habia, 
y diferentes alhajas. 

Lo recogió en un talego, 
baja,  y por la escalera aja, 

y sale 	la calle , dejando 
todas las puertas cerradas. 

Marcha en busca del amigo, 
y ä pocos pasos que anda 
encuentra al mismo diablo, 
-y de rsta suerte le habla: 

A dAnde vas, Don Bernardo? 
escucha , detente , aguarda; 
voy 4•Ia casa del juego 
ä jugar unas can atlas. 

Pues sabes somos atnigoS, 
allá voy en •t eompaiia, 
para entrelenel te un rato, 
que dinero no me falta. 

Jugaremos mano ä mano, 
vámonos pronto :4 la casa: 
ya sabes que como amigo 
jamas te neguiç la cara. 

Se sientan alb á jugar, 
y en breve rato le gana 
el dinero que tenia, 
y asimismo las alhajas. 

Desesperado , le dijo: 
me quieres jugar el alma 
contra el dinero quo tienes? 
rjj cumpliriís la palabra? 

Sí  cumplird, vive el cielo, 
que  yo no juego de chanza; 
'en fin á la primer mano, 
Don Bernardo perdió el alma. 

Ea 7  alllig0 filio eres, 
le dijo el demonio , anda 
conmigo, pu es  te  gand 
debajo de tu palatina. 

Bien dices, pero yo creo 
qu e ha de ser ä fuerza de armas. 
Vil hombre de baja esfera, 
qukbl'aS tu trato y- palabra? 



si eres hombre, ven conmigo 
hablaremos en c ampa, 

faufarrun ,•pues no mas tier es 
gran presencia y mucha charla.• 

Salieron desafiados  . 

á una ribera que estaba 
del lugar corto distrito, 
picados ya de palabras. 

Aqui, le dijo el demonio,' 
verd  tu fuerte arrogancia, 
que esta noche has de venir 
ä arder en  - eternas llamas. 

Quien eres tti, le pregunta, 
que tan atrevido hablas? 
Soy el demonio, y no tienes 
defensa contra mis armas. 

.Del Altísimo perdiste 
todo el bien que esperanzabas; 
ven al infierno conmigo 
pues tanto lo deseabas. 

Don Bernardo que esto oyó, 
viendo figura tan rara, 
pues 'labia ya dejado 
si amigo la forma humana. 

Y que con feroz aspecto 
terrible le amenazaba; 
entre mortales angustias 
llamó á la Virgen sagrada. 

"Virgen de la Concepcion, 
dadme vuestra santa gracia, 
libradine de aqueste mónstruo, 
y os doy de enmienda palabra. 

Cristo de Villaquejida 
que redimiste mi alma, 
no mireis mis graves yerros, 
y vuestra piedad me valga. 

El demonio le responde, 
vanas fueron tus palabras 
sino mirara . que tienes 

tu espalda quien te ampara. 
Miranda vuelve la vista 

á ver quien saca demanda 
por él, sabedor de que 
solos en el- sitio se hallan. 

Vió un arrogante .maneebo 

vestido  á la romana, 
con casco, peto y rodela, 
y una niuy brillante espada, 

No temas , amigo , dice, 
que soy ti Angel de guarda, 

Falencia,: Imprenta de Laborda , calle de a o ser 2 

que para que te defienda, 
el Altísimo me Manda, 

Que á los ruegos de su Madre, 
Mal ía , Virgen sagrada, 
te ha alcanzado , si te enmiendas/ 
la salvaeion de tu atina. 

No bien hubo dicho  •esto, 

cuando con cólera y rabia 
el dentio, enfurecido 
terriblemente bramaba.  

Dando un tremendo estal141° 
descendió sus e stancias; 

Y 
 quedó Don Bernardo libre, 

al cielo rindiendo gracias. 
Aquel bello Paraninfo 

le acompañó hasta su casa, 
diciendo; las devociones 
que tienes son quien te 

 anar
Tu padre y tu madre esti,' 

y asimismo .tus hermanas, 
sanos sin lesion alguna 
y te esperan sin tardanza. 

Con esto se despidió: 
Don Bernardo entró en su cas a ' 

y postrado de rodillas 
4 su anciano padre abraza: 

Verdon le pide, y tambien 
4 su madre y sus hermanas ,  

por los muchos desconciert
os  

que ha ocasionado en su cas a ' 

Todos lloran á la vez,  . . 

y al mismo tiempo le abraza
r» 

diciendo: yo te perdono, 
porque Dios asi lo manda. 

La Virgen Señora nuestra> 
todos 4 una voz aclaman ,  

es la que ha obrado el nlilaGr° 

en  iittest  ras  vidas librarlas• 
A vista de tal prodigio/ 	. 

dispuso siCla. yrdeoligeioolsloc"stanci  
Don Berna  

de la serafica casa, 

y de todas  gaüsands8  p o mpas  
as/ pesen 

y mayormente del itterr 
que es perdicion de las alul

a.' 

Esta , lector , es la historia 

5.slueipplao it:u13eseiv'nuaersdt7012.2r  

si hay en ella alguna 
Erra"' 

1/11F"' 	 nafil 
8, 


